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La imagen de Eva Perón, que transmite el musical de Madona, está lejos de
corresponderse con la realidad de una persona llena de resentimientos, degradada y
corrompida. La idea que transmite el musical es de una personalidad trágica,
precursora del feminismo y defensora de los pobres y desamparados. El chavismo
tiene el reto en la actualidad de realizar una metamorfosis similar a la que hizo
Madona y presentar una imagen fabulada de Chávez, escondiendo las lacras del
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personaje real.

Eva Perón inició su carrera como cabaretera en sitios de mala muerte. Intentó
proseguir una carrera artística pero sus limitaciones personales la convirtieron en
una actriz mediocre, por lo cual vio sus aspiraciones truncadas. Culpó de este
fracaso, no a sus carencias personales, sino a los artistas de su entorno a los cuales
juró perseguir y destruir si la vida le daba la oportunidad de hacerlo. En su
deambular por los cabarets de mala muerte, en los cuales le tocó trabajar, conoció
al capitán Juan Domingo Perón que se prendó de ella y la convirtió en su amante.

Perón con el tiempo llegaría a la Casa Rosada de Argentina, a la cual llevaría a Evita
como su consorte convirtiéndola en primera dama y dándole la oportunidad de
cumplir sus deseos y la promesa hecha a sí misma. Se dedicó a perseguir a los
artistas a los cuales responsabilizaba por su fracaso y obligó a muchos a huir del
país. Eva Perón no solo persiguió a sus colegas, sino que también contribuyó a
construir el tinglado represivo del régimen peronista, del cual ella era parte
fundamental.

Otra de las obsesiones de Eva Perón fueron los pobres argentinos a los cuales trató
de socorrer con los medios a su alcance. En esta labor solía ordenar al Banco Central
de Argentina que imprimiera pesos a granel, a fin de repartirlos entre los habitantes
de los barrios pobres. Esta actividad, que se convirtió en rutinaria, al igual que
acciones similares de su marido, destruyó la credibilidad de la institución financiera
e incentivó una fuerte inflación, con efectos traumáticos sobre los sectores que Eva
quería socorrer.

Eva Perón fue una mujer de salud frágil, incluso desde sus tiempos de cabaretera,
cuando las penalidades y restricciones que vivió agudizaron su condición. Falleció en
el poder y su funeral fue todo un acontecimiento. Al fallecer poseía 1200 plaquetas
de oro y plata, una esmeralda de 48 quilates, 100 relojes de oro, otras piedras
preciosas, acciones e inmuebles, todo ello valorado en decenas de millones de
dólares. Ello confirma el dicho que el que parte y reparte le toca la mejor parte,
además de la enorme corrupción existente en el peronismo. Una cabaretera que
llegó al gobierno con una mano atrás y otra delante termino multimillonaria.

La mujer de Perón se convertiría en una leyenda, gracias a la propaganda del
movimiento peronista y a la imagen que algunos artistas transmitieron, ya que Eva
Perón no sería recordada como la mujer que persiguió y destruyó la vida de muchos



colegas de ella, ni por su contribución al declive de la economía argentina, sino
como una de las primeras feministas de sus país y por su activo papel como
abnegada defensora de los pobres y desamparados. Esto la llevó a ser merecedora
de un musical protagonizado por Madona. La duplicidad del personaje de Evita nos
hace rememorar la novela de Oscar Wilde ”El retrato de Dorian Gray”, en la cual el
personaje central llega a un pacto con el diablo gracias al cual su retrato, escondido
en un desván, refleja las huellas del envejecimiento y las fechorías cometidas,
mientras el personaje real que se desplaza a la luz del sol permanece eternamente
joven y sin macula. Con el musical de Madona sucede algo similar, el personaje real
con el cual convivimos en la actualidad es el de ficción creado por Madona, mientras
el otro, que se corresponde con la Eva resentida y corrupta fue tirado al desván de
la historia y allí permanece, mientras nosotros imploramos con Madona “no llores
por mí Argentina”.

Un dilema similar enfrenta el chavismo en la actualidad, producto de una serie
televisiva sobre Chávez que está próxima a transmitirse. Con un guion elaborado
por Moisés Naím se produjo la obra “El comandante”, en la cual Naim aspira a
presentar al difunto con sus cualidades, pero también con sus máculas. El actor que
representa el papel de Chávez, interpretó previamente al narcotraficante Pablo
Escobar. Esta es una de las razones por las cuales los dirigentes chavistas temen
que se presente al difunto como un capo mafioso, la cual fue una de sus facetas. Ello
le ha parecido inaceptable a Nicolás Maduro quien ha expresado que no se acepta
hablar mal de Chávez, dando inició a una campaña en la administración pública con
afiches y otras menudencias, donde se prohíbe hablar mal del difunto.
Adicionalmente a ello, ha ordenado a los escritores y creadores tarifados del
régimen, como Luis Brito García y Román Chalbaud, producir una serie de TV donde
se nos presente un Chávez de ficción, una versión fabulada del personaje, un
humilde llanerito que no mataba ni una mosca, en lugar del pillo de siete suelas que
en realidad fue.

El gobierno con ayuda de sus tarifados está tratando de hacer algo similar a lo que
hizo Madona con Evita, pero tiene al tiempo en su contra. Son muchos los lustros
que han pasado desde la muerte de Evita, lo cual permite que la desmemoria y la
biología, hagan su labor y que la mayoría de los afectados por el régimen peronista,
ya fallecidos, no alcen su voz de crítica y protesta ante la metamorfosis del
personaje que hizo Madona. En cambio, en el caso de Chávez los afectados por sus
decisiones y acciones, como la elección de Maduro y la mafia de militares corruptos



que organizó, estamos todavía vivos, lo que hace poco probable que la creación de
un personaje de ficción sea creíble. Es probable que con el tiempo esto cambie y
que el retrato de Chávez con un rictus de maldad en su cara, agobiado por la
verruga y la obesidad, sea escondido en el cuartel de la montaña y a las
generaciones venideras se le pueda presentar en forma creíble la imagen del
inocente llanerito, defensor de los pobres y desamparados que no se robó un
centavo.

Profesor UCV

Nota: la información sobre Eva Perón se tomó de una biografía del personaje
elaborada por el historiador Enrique Krauze, publicada en su obra “Redentores”.
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